
Frente al acuerdo neoliberal y la amenaza fascista 

UNIDAD Y RESISTENCIA POPULAR  

 

El Encuentro Nacional de Partidos Populares, Organizaciones, Movimientos Sociales y Colectivos 

Bolivianos, realizado el 25 de octubre de 2025 en la ciudad de Santa Cruz, con la participación de 

delegados y otros participantes procedentes de todo el país, ha resuelto concentrar sus esfuerzos 

para articular las resistencias y construir la unidad popular en todos los frentes y espacios, para 

defender el Estado Plurinacional, y los derechos económicos, sociales, políticos y culturales 

reconocidos en la Constitución Política del Estado 2009 (CPE 2009). En esa dirección ha emitido la 

siguiente declaración política y plataforma de resistencia:  

El nuevo acuerdo neoliberal 

1. El resultado de las elecciones del 17 de agosto y del 19 de octubre de este año, ha dado lugar 

a la formación de un gobierno débil que no tiene un partido propio y que no tiene programa 

de gobierno claro, salvo su determinación de entregar las riquezas nacionales al interés 

extranjero, con el fin de fortalecerse e impedir el retorno al poder de las organizaciones y 

movimientos sociales populares. 

2. No ha transcurrido ni una semana de conocidos los resultados de la segunda vuelta y el 

imperialismo norteamericano ya se piensa dueño de Bolivia, ha impulsado un gran Pacto 

Político y Social que le de estabilidad y gobernabilidad al presidente electo Rodrigo Paz 

Pereira. Empezó por las organizaciones empresariales más poderosas y se terminó de 

configurar con el respaldo de Jorge Tuto Quiroga “a cambio de nada”.  

3. Este Nuevo Pacto Político y social, que se traduce en un Frente Político-empresarial-

norteamericano, es para imponer  una agenda neoliberal en lo económico y  una  agenda 

internacional subordinada a la política exterior norteamericana. Por eso el supuesto “a 

cambio de nada” es demagógico, pues lo que une a  Paz, Quiroga, Camacho, Reyes Villa y 

Doria Medina  son intereses de clase y ese trágico desprecio histórico al pueblo boliviano. 

1. ¿En qué consiste este nuevo acuerdo? es para beneficiar a los grandes empresarios a costa 

de las mayorías trabajadoras y de la soberanía nacional en favor del imperialismo 

norteamericano mediante la aplicación de la receta económica de la ortodoxia neoliberal: 

privatizaciones, disminución de gastos sociales y de impuestos, libertad de  movimientos de 

capital, desregulaciones, represión a la migración y otros fundamentos del llamado 

“consenso de Washington” de los años 90. Este Nuevo Acuerdo es para beneficiar a los 

grandes empresarios a costa de las mayorías trabajadoras y el sacrificio de la soberanía 

nacional en favor del imperialismo norteamericano.  

2. En materia internacional el objetivo es reducir las relaciones bilaterales de Bolivia a sus 

vínculos con EEUU, eso implica abandonar la política de diversificación de las relaciones 

internacionales. La exclusión de Bolivia de foros internacionales alternativos y su 

alineamiento a la política exterior norteamericana, que estimula la guerra y no la paz, y que 

realiza acciones de injerencia efectiva a título de la Guerra Contra las Drogas, el Crimen 

Organizado y la Migración, va a tono con la Doctrina Monrroista y en contra de la corriente 

latinoamericanista.  

3. Es acuerdo y no consenso, porque a diferencia del consenso neoliberal de los años 90 donde 

hubo  una crisis estatal con un cambio de lealtad del pueblo hacia el nuevo modelo 

económico, hoy,  lo que el pueblo expresó en las urnas es que no permitirá que sus conquistas 

sociales y económicas sean demolidas. Dicho de manera simple, para que nadie se confunda, 



el voto a Rodrigo Paz no significa respaldo al “acuerdo neoliberal”. El voto popular en la 

segunda vuelta ha derrotado a la ultraderecha pero no es de respaldo a la derecha neoliberal 

que buscará  aplicar el Nuevo Acuerdo.   

Por ello mismo,  podemos vislumbrar  en lo inmediato,  una fase de transición, de duros 

enfrentamientos entre lo Nacional Popular y el Neoliberalismo. La supervivencia del Estado 

Plurinacional o el retorno al Estado Republicano. 

4. El objetivo estratégico del pacto político y social que se denuncia es el mismo que motivó el 

Golpe de Estado de 2019:  desmontar  el Estado Plurinacional que  históricamente es el punto  

de llegada  de la refundación institucional de Bolivia y las conquistas sociales de los sectores 

populares, indígenas, campesinos, obreros y trabajadores de las ciudades y el campo. 

En lo inmediato el Gobierno buscará implementar  ajustes económicos, consistentes en la 

eliminación de subvenciones, devaluación y aumento de precios que afectará principalmente 

a los sectores populares, lo que obviamente será rechazado por los trabajadores y sectores 

populares.  

5. El ajuste no tiene nada de romántico. La devaluación de la moneda boliviana y el efecto de la 

eliminación de la subvención de los carburantes va a reducir drásticamente el ingreso 

destinado al consumo de las familias bolivianas, la pobreza moderada va seguir 

profundizándose y la pobreza absoluta llegará a niveles dramáticos. 

La ironía de todo esto es que el costo del ajuste económico producto del nuevo acuerdo  

neoliberal lo van pagar, principalmente, aquellos a quienes se les ha pedido el voto con el 

argumento de que ellos, los supuestos  “los emprendedores”, serían los principales 

beneficiarios de estas políticas. 

Resistencia Nacional contra el nuevo Acuerdo Neoliberal 

Ante ese panorama y en defensa de las conquistas logradas en el Proceso de Cambio y la instauración 

del Estado Plurinacional es necesario considerar: 

a) ¿Es inevitable y parte del sentido común que sean los sectores populares los que paguen el 

costo del ajuste?  La respuesta es un contundente No. Se pueden mejorar  los ingresos del 

Estado exigiendo a sectores empresariales, como el agroexportador, a pagar impuestos 

dignos por la explotación de las tierras del Estado. Hoy estos empresarios pagan  ridículos 

impuestos por su principal activo: la tierra que el Estado les ha dotado, y además, que desde 

hace veinte años se favorecen de una masiva subvención estatal millonaria gracias al subsidio 

del diésel. Esto para no abundar en otros ejemplos de otros tantos sectores de la economía 

concentrada. 

b) ¿De dónde conseguir los millones de dólares que hacen falta para cubrir los subsidios que no 

sea a costa de la miseria de los trabajadores? De recuperar excedentes de los sectores que 

han obtenido ganancias extraordinarias en minería, agroindustria y banca en los últimos 20 

años. 

c) Para enfrentar y resistir estas medidas del “capitalismo para todos” hace falta la unidad del 

pueblo, para lo cual es imprescindible la rearticulación de  las organizaciones sociales 

indígenas, campesinas y populares, que,  aunque suena lógico y absolutamente necesario, no 

es una tarea sencilla, por la razón principal de que el Instrumento Político de los movimientos 

sociales, el  MAS-IPSP  ha  implosionado, sin embargo,  los movimientos sociales y 

organizaciones que le dieron forma y vida están presentes.   

d) Nuestra propuesta de unidad apunta a rescatar los orígenes que dieron nacimiento al IPSP y 

la esencia de lo Nacional Popular: la presencia y accionar de actores populares –obreros, 

campesinos, indígenas y actores que MANIFIESTEN SU POSICION ANTIIMPERIALISTA Y 



ANTICOLONIAL, ANTINEOLIBERAL Y ANTIPATRIARCAL  en la disputa hegemónica para definir 

la orientación de un proyecto con soberanía estatal y justicia social. 

e) Las organizaciones políticas y sociales luego de un proceso de deliberación, deben plantear 

de cara al pueblo la defensa de la Constitución Política del Estado trabajada y aprobada por 

el pueblo y levantar la bandera de  la unidad de una izquierda que enarbole las banderas de 

la soberanía y la dignidad: Soberanía como sinónimo de “liberación nacional” del que se 

desprende la consigna central: nuestro  territorio plurinacional debe ser soberano frente a la 

dominación imperialista. Que la lucha por la dignidad implica una lucha para defender las 

conquistas sociales del pueblo, los subsidios, las empresas estatales. 

f) Frente al peligro que amenaza la patria, es necesario reconocer y corregir los errores que se 

ha cometido en los últimos años por los gobiernos del MAS IPSP, de la misma forma que los 

dirigentes de las organizaciones y movimiento sociales que, en su conjunto, son responsables 

del estado de situación en la que se encuentra el pueblo trabajador para defenderse de sus 

enemigos de clase y a los racistas en todas partes en el país entero. Es necesario superar esta 

situación mediante la unidad del pueblo trabajador de las ciudades y el área rural. 

g) Con motivo de resistir y preservar los intereses populares mediante procesos de participación 

democrática de las clases medias empobrecidas, los trabajadores e indígenas, llamamos a la 

conformación de un gran frente de unidad de los partidos políticos populares y 

revolucionarios, y de las organizaciones y movimiento sociales. Ante el Acuerdo político y 

empresarial de sometimiento y con padrinazgo norteamericano, levantar en alto la bandera 

del FRENTE AMPLIO DEMOCRATICO, ANTIMPERIALISTA, ANTICOLONIAL Y ANTIPATRIARCAL, 

para construir el poder popular fortaleciendo la organización y movilización de las masas con 

las fuerzas políticas de izquierda que tengan disposición y voluntad de lucha. 

 

PLATAFORMA DE RESISTENCIA 

 

1. La Constitución Política del Estado Plurinacional:  primera línea de la Resistencia Popular.  

Ante los designios de entregar los recursos naturales y desconocer los derechos 

fundamentales del pueblo boliviano. 

a. Defensa del Estado Plurinacional frente al intento regresivo de un Estado republicano, 

colonial y racista.  

b. Defensa de la dignidad y soberanía nacionales. 

c. Defensa de los recursos naturales, señalados en el artículo 348. Estos son de propiedad y 

dominio directo, indivisible e imprescriptible del pueblo boliviano, y corresponderá al 

Estado su administración en función del interés colectivo. 

2. Defensa de la economía popular ante las medidas de ajuste estructural 

a. Rechazar el levantamiento de los subsidios y el incremento de precios a los 

combustibles y del gas natural domiciliario. 

b. Luchar por preservar el poder adquisitivo de los salarios y las rentas de jubilación. 

c. Defensa de la renta dignidad y los bonos Juancito Pinto y Juana Azurduy.  



d. Defensa de la Gestora Pública y del fondo solidario para la jubilación. Rechaza a 

cualquier intento de volver a las AFP, que tienen un afán de lucro para las empresas 

y no para incrementar las pensiones.  

e. Rechazo al incremento y dolarización de las tarifas de los servicios de agua, energía 

eléctrica, gas domiciliario 

3. Recuperar los excedentes de la minería, la agroindustria y la banca privada que han logrado 

ganancias extraordinarias y acumulado grandes riquezas: 

a. Control del comercio exterior y de divisas comerciales, que supone la entrega 

obligatoria de divisas al BCB. 

b. Imponer tributos justos y proporcionales a la minería, agroindustria y banca. Crear 

tributos en beneficio nacional, departamental y regional. Qué los sectores más ricos 

paguen el costo de la crisis y no el pueblo.  

c. Control de la Función Económica y Social de la tierra. Luchar contra toda forma de 

latifundio. 

4. Defensa de las empresas públicas, por constituir la base material para una economía 

soberana e independiere. Luchar contra toda forma de privatización. 

a. Defensa de los proyectos de industrialización y su entrega inmediata a las 

comunidades productoras con las que se encuentran articuladas en el ciclo 

productivo. 

b. Defensa de los recursos naturales y su industrialización en las áreas estratégicas con 

orientación a la economía regional y mundial, pero también para atender el mercado 

interno. 

5. Preservar el Sistema Único de Salud frente a los planes de descentralización y 

regionalización con el propósito de su desintegración y privatización. La Salud es un 

derecho social  no una mercancía. 

6. Defensa de la educación fiscal y gratuita para todas y todos los bolivianos frente al peligro 

de la reducción del presupuesto del sistema regular y la educación superior y universitaria. 

La educación es un derecho social  no mercancía, que debe tener una orientación al 

beneficio de la población y no sólo de las élites.  

7. Defender  la unidad de las organizaciones sociales y de trabajadores: 

a. Defensa de los derechos sociales de los trabajadores consagrados en la CPE y la LGT. 

b. Defensa del derecho a la sindicalización para los trabajadores de empresas estatales.  

c. Erradicar la explotación depredadora, inhumana y degradante de mineros, mujeres, 

adolescentes y niños sometidos a servidumbre por las cooperativas mineras. 

d. Prohibir que las cooperativas mineras se asocien con empresas privadas nacionales 

o transnacionales porque generan evasión de obligaciones al Estado y la sociedad, 

van contra la naturaleza del cooperativismo e imponen condiciones ilegales a sus 

socios y trabajadores. 

8. Defender la producción campesina y comunitaria del avasallamiento agroindustrial. 



a. La planificación, orientación, explotación y utilización racional y necesaria de los recursos 

naturales, materias primas renovables, para cubrir las necesidades humanas, evitando 

el agotamiento de la tierra y el calentamiento global. 

b. El desarrollo de las fuerzas productivas, entendidas como el conjunto de elementos 

materiales y humanos para la generación de bienes destinados a satisfacer las 

necesidades humanas, cuidando cómo y a través de qué medios se producen. 

c. Medidas adecuadas para proteger el ecosistema, regulando el manejo forestal, de 

manera que se preserve y asegure la biodiversidad. 

d. La organización del campesinado a través de asociaciones de productores con miras a 

aumentar la producción agrícola y agropecuaria para alcanzar la soberanía y seguridad 

alimentaria. 

 

Santa Cruz, 25 de octubre de 2025 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Coordinadora Socialista – CS      Coordinadora de Izquierda Cochabamba 

Frente Revolucionario Comuna – FREC 

 


